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“Los europeos, según he llegado a percibir, tienen un sueño: Quieren vivir en un mundo en el que todos queden incluidos y en el que no se deje a nadie en la cuneta”.

Jeremy Riffkin

 

 

I. RESUMEN

 

El debate sobre las Directivas Bolkenstein, Ordenación del Tiempo de Trabajo,  ETTs o el incierto futuro de la Constitución obligan a un análisis sobre el modelo social europeo y la dirección que tiene que tomar el proyecto de integración europea en esta encrucijada de caminos en que se encuentra. 

 

Las contradicciones están llevando a la parálisis al proyecto de integración europea: Europa no está en crisis por mor del resultado de los referenda francés y holandés, sino que se han perdido estos referéndum por la crisis del proyecto y la deslegitimación popular subsiguiente.

 

Hoy más que nunca debemos reafirmar y reconocer los valores del modelo social europeo, así como de su lugar central en el proyecto de integración europea. El Modelo Social europeo bien merece, ciertamente ser defendido. Esta afirmación comprende al menos otras tres:

1. existe ciertamente un modelo social europeo

2. existen otros modelos alternativos

3. el nuestro es mejor, más eficiente y más justo
Es pertinente recordar  que mercados abiertos, moneda única y Europa social son partes indisolubles de nuestro proyecto europeo. Solo así se podrán reconciliar nuestra agenda con la agenda de los ciudadanos. 

 

Pero al mismo tiempo, debemos reafirmar un inequívoco compromiso con la modernización del modelo y la reformas que sean pertinentes. Mas como la palabra reforma es polisémica, debería quedar claro que la reforma deseable es la de la Estrategia de Lisboa,  que contempla una mezcla equilibrada de políticas económicas, sociales y medioambientales, de forma que el modelo gane en eficacia y en sostenibilidad. No interesan los éxitos sólo económicos o sólo coyunturales. El éxito económico es necesario, pero no suficiente. No es necesario ni conveniente sacrificar la justicia, la cohesión social o los equilibrios naturales básicos en el altar de los datos macroeconómicos.

Es el momento de reafirmar la Europa de excelencia, con crecimiento sostenible, con empleos decentes y de calidad y con altos estándares de calidad ambiental. Europa ha mostrado ante el mundo que la economía, lo social y lo medioambiental pueden apoyarse mutuamente. Incluso en estos últimos años, tan difíciles, muchos países europeos, entre ellos España, siguen mostrando que se puede ser simultáneamente campeones de eficacia económica y equidad social.

II.- EL MODELO SOCIAL EUROPEO

 

Llevamos demasiado tiempo escuchando que el modelo social europeo es el responsable de la parálisis económica y de los 20 millones de parados de Europa. Hace ya demasiado tiempo que se neutralizan visiones contradictorias sobre el modelo europeo sin un debate transparente de las posiciones respectivas y sobre un eventual punto de compromiso. La confusión semántica que acompaña al debate es el instrumento que oculta vergonzantemente las diferencias y la falta de una idea clara sobre la Europa que estamos construyendo. 

 

Pero, ¡no es una cuestión académica! Acompaña a esta situación  la angustia y la desafección de muchísimos ciudadanos y trabajadores  por la escasa consideración de la dimensión social en una Europa que parece poco dispuesta a ofrecer los beneficios y las  seguridades que históricamente habían venido ofreciendo los Estados-Nación. Los malos resultados en el referéndum francés nacen de este malestar difuso. El apoyo crítico pero vigoroso de los principales sindicatos europeos no ha sido suficiente para calmar las inquietudes y a veces la cólera de los millones de trabajadores frente a una construcción europea a la que se ve cada vez mas antisocial.

 

Ciudadanos, trabajadores, organizaciones sociales y sindicales quieren saber, demandan ya de sus lideres y de los partidos a los que votan  una posición clara sobre el futuro de nuestro sistema social

 

 
¿Existe un modelo social europeo?
 

No todo el mundo, en Europa al menos, cree que tal cosa exista. Anthony Giddens
, irónicamente, tomando la cita de una alta personalidad de la Comisión, afirma la tesis de que no es modelo, no es social, ni es en todo caso europeo. Idéntica literatura se encuentra en los autores próximos al paradigma neoliberal
. La cuestión no es académica. Esta tesis es el prólogo a la demanda de la inmediata renacionalización de las políticas sociales, laborales y de cohesión que hoy se implementan desde Bruselas.

 

Paradójicamente, son más escasas las dudas sobre la existencia, y la bondad de sus méritos, cuando se observa desde otras latitudes
. Ninguna duda para los americanos, africanos o asiáticos de que existe un modelo social y económico específicamente europeo. Que el capitalismo de aquí no es como el de allí. Que los Estados europeos y la Unión europea se preocupan y ocupan de los derechos sociales en magnitudes y con prioridades desconocidas y envidiadas. La Unión Europea es hoy en el mundo simultáneamente el mayor mercado, el mayor agente comercial, y el área de mayor desarrollo social
.

 

¿Cuál es la característica distintiva? Que Europa es la única región del mundo donde los gobiernos aceptan ser responsables, y se ocupan, simultaneamente, del crecimiento económico, bienestar social y sostenibilidad ambiental. En otros sitios, y bajo otros paradigmas se han propuesto y conseguido excelentes resultados económicos, o notables avances sociales o estimables niveles de calidad ambiental, pero, a escala continental solo en Europa se han propuesto y alcanzado resultados simultánea y equilibradamente en los tres ámbitos. De modo que como primera aproximación, el modelo social europeo es una mezcla de políticas que trabajan conjuntamente bajo una estrategia de desarrollo sostenible y la premisa de que todas ellas son interdependientes. 

 

En segundo lugar, tal y como dice Rifkin, Europa es “el sitio donde  quieren que no se deje a nadie en la cuneta”. Queremos y hacemos lo necesario, añado yo. Porque es probable que en otros sitios y otros gobernantes también lo deseen, pero no parecen estar dispuestos a pagar los precios y a cambiar las prioridades que son exigibles. Es obvio que el bienestar para todos tiene precio. Que poner al mercado límites, regulaciones e impuestos puede acarrear crecimientos más sostenibles pero coyunturalmente menos vigorosos. Que en esta fase de la globalización y de fin de la división internacional del trabajo, los que asumen costes sociales se restan oportunidades en algunas actividades y empleos. Pero el sentido común y la historia nos señalan que así nos evitamos los inmensos costes del malestar social, de la falta de equidad, de las ineficiencias del darwinismo social.

 

Hay también en el modelo social europeo una opción ética o moral, basamento de un dilatado consenso político en los países centrales de la UE según el cual el crecimiento económico es necesario, pero no suficiente, para el progreso de las personas, las naciones y el mundo. Las raíces del modelo social europeo son la solidaridad socialista, el humanismo cristiano y las luces de la Razón. Hay, por ultimo, en el modelo social un pacto tácito de cooperación interclasista bajo la condición de  que  Europa será gobernada para el bien común y por la política y no por la mano ciega e invisible del mercado.

El modelo europeo no es una utopía. Tampoco una elaborada teoría o un edificio perfectamente planificado. Más bien es un agregado de diferentes prácticas nacionales, que se han ido aproximando con el tiempo y al que sólo recientemente la Unión Europea ha ofrecido el espacio multinacional requerido para ir conformando un conjunto más armónico y eficiente. Tiene dos niveles claramente distinguibles: de un lado los diferentes sistemas de protección social y de fomento de las Estados miembros y de otro el espacio supranacional que se implementa con el método comunitario.

 

El futuro del modelo social europeo 
Durante 50 años la Unión Europea ha ido ampliándose geográficamente e integrándose políticamente. Al acoger en su seno a un número tan amplio de países, ha aprendido a actuar en una polifonía de culturas jurídicas, grados heterogéneos de desarrollo y variados sistemas sociales. Su guía de acción ha sido el respeto del principio de subsidiariedad y nunca ha tenido la tentación de uniformizar la manera en que los Estados miembros implementaban su  compromiso con los valores y objetivos sociales comunes.

 

Europa no tiene la ambición de cubrir desde la esfera supranacional las tareas que hoy realizan los Estados Miembros. Lo que tiene es  el objetivo y los títulos jurídicos suficientes para complementar y promover las acciones precisas para alcanzar los objetivos comunitarizados, valiéndose para ello de la acción de los Estados, los interlocutores sociales y la sociedad civil europea. Para ello se ha dotado y utiliza una amplia panoplia de instrumentos a los que la non nata constitución hubiera ordenado e impulsado grandemente. Citemos:

 

a) La legislación. La Unión establece normas mínimas, de rango jurídico superior a la legislación estatal, que garantizan los derechos de los trabajadores y minimizan las tentaciones del dumping  social en cuestiones básicas, tales como la seguridad y condiciones de trabajo. También  asegura la igualdad entre hombres y mujeres en el trabajo y anula cualquier práctica o regulación nacional que implique discriminación por razones de raza, creencia, minusvalía u orientación sexual.

b) El diálogo social. El Tratado ha abierto el reconocimiento de los interlocutores sociales y al papel del diálogo social. A través de sistemas de consulta y asociándoles a la labor normativa que se deja en sus manos respecto a sus intereses comunes.
c) El método abierto de coordinación Es el método mas novedoso para que los Estados se apliquen en trabajar coordinadamente para alcanzar los objetivos europeos. La Unión fija los objetivos e indicadores  para que los Estados los implementen  a través de los Planes Nacionales, posteriormente revisados, analizados y calorados por las Instituciones de la Unión.

d) Los Recursos Financieros, particularmente el FSE que aporta ayuda a proyectos. Este Fondo ha dispuesto de 62500 millones de Euros en el periodo 2000-2006 para ayudar a las políticas de empleo activas, formación modernización de la organización del trabajo e integración de personas excluidas. Por supuesto, los otros fondos europeos también respaldan las estrategias del modelo.

El valor añadido que aportan las políticas de la Unión
El valor añadido de los instrumentos supranacionales no es mensurable por la cuantía de los recursos financieros aportados o por la legislación realizada en las materias comunitarizadas. El valor añadido del nivel supranacional se encuentra sobre todo en la calidad, en la coherencia, en las sinergias, en la metodología, o en el aprendizaje que opera entre los estados miembros y en las sociedades civiles europeas.

 

Es cierto que las funciones típicas de los Estados de Bienestar se siguen realizando a nivel de los Estados y que las prácticas, por tanto, son heterogéneas. Pero la  heterogeneidad no niega la unidad de un modelo de varios niveles y la realidad del nivel supranacional. Los que sólo son capaces de ver la realidad histórica y política de los Estados-Nación, son incapaces de detectar, y menos valorar, la realidad novedosa de la Unión Europea, que existe y actúa con gran eficacia sin necesidad de negar o sustituir a los Estados que la componen.

 

Un modelo basado en Valores 

 

Hay un general asentimiento en que el modelo europeo esta basado en primerísimo lugar por el conjunto de valores compartidos por los Estados Miembros y que han sido reconocidos por los Tratados y las políticas Comunitarias. El mejor relato de este cuerpo de valores lo encontramos en el Proyecto de Tratado Constitucional que, pese a los interrogantes sobre su viabilidad jurídica, es sin ninguna duda un acuerdo político que expresa el acervo político comunitario y la base del consenso que nos une. A los políticos y a los ciudadanos. Entre nosotros y con la idea de Europa Si alguien pretendiera cuestionar este acervo es claro que arremete tanto contra la idea social de Europa como contra la Europa realmente construida durante dos generaciones.

 

La Carta de Derechos Fundamentales pese a que no sea vinculante jurídicamente, si lo debe ser políticamente para todos los que suscribieron el Tratado de Niza o el Proyecto de Constitución. La carta baliza perfectamente el espacio de la Europa Social, y ha sido la bandera de reclutamiento del voto ciudadano. Basta leer su Titulo III (Igualdad) o detenerse en el Titulo IV (Solidaridad) para tener el elenco de los valores relevantes a respetar:

 

- Igualdad entre hombres y mujeres

- Derecho u una vida digna para niños, ancianos, discapacitados

- Condiciones de trabajo dignas (limitación de jornada, vacaciones, descanso)

- Derechos colectivos y sindicales

- Prestaciones sociales y sanitarias

- Cobertura al desempleo

- Servicios públicos

 

Toda una generación de europeos sostuvo en los años 50 y 60 el proyecto europeo bajo la sola apelación del valor de la paz como objetivo común. La paz justificaba por si sola la cooperación y la comunitarización de ciertas políticas. Pero ahora, ese no es ya el caso. La paz o la guerra son categorías que no tienen la misma resonancia a unas generaciones que ven en la paz algo tan normal y gratuito como el aire que respiran. Ahora estas generaciones demandan al proyecto europeo que den respuesta a sus aspiraciones, cubriéndoles de las amenazas y apoyándoles a desarrollar sus proyectos vitales, empezando por encontrar un empleo decente que les dé autonomía y capacidad económica.

 

Por ello, es relevante preguntarse si en ese elenco de valores proclamados  se reconocen nuestros ciudadanos, y si coincide con la visión que tienen los políticos responsables de hacer frente a los retos económicos y sociales de la globalización.

 

Tenemos algunos instrumentos indiciarios del grado de afección que tienen nuestros ciudadanos al modelo social europeo. Como es lógico, la mejor herramienta es su respuesta en las elecciones, acompañado por sus respuestas a los estudios de opinión.

 

Respecto al primer vector, bien cabe decir que, tanto en las elecciones específicamente europeas como en los comicios nacionales más del 80% del voto se dirige a partidos que hacen promesas explícitas sobre su compromiso con el modelo social europeo. Los que levantan abiertamente las banderas antieuropeas o antisociales, cosechan escuálidas cosechas, aunque es cierto que se observa un repunte en las opciones nacionalistas y soberanistas y una dramática apatía electoral entre los europeos. Algo similar, aunque con mayor variabilidad, ocurre en las elecciones nacionales, donde las llamadas a desmantelar o cambiar drásticamente el welfare estate se salda con rudas decepciones, como hemos visto recientemente en Alemania. Por el contrario, parece abrirse un creciente espacio para una opinión pública que demanda reformas, connotadas con un afán de mejorar las respuestas más que con una demanda de entregar la solución a las solas fuerzas del mercado.

 

Los estudios sociológicos también nos muestran un perfil de los ciudadanos europeos fuertemente comprometidos con la solidaridad
.
 

El reto de la globalización y el envejecimiento
 

La globalización y la eliminación de la división internacional del trabajo de la era industrial están planteando un difícil reto a los países con fuertes mecanismos o compromisos de solidaridad. La ampliación  de la UE ya realizada y las que se anuncian, plantean una preocupación creciente a las poblaciones. Pese a que  los estudios
 muestren que los efectos de la apertura de los mercados han venido favoreciendo a los países industrializados, la voz atemorizada que se oye es la de aquellos que están pagando los costes del ajuste en forma de cierres y deslocalizaciones de empresas. La Comisión Mundial sobre la Dimensión Social de la Globalización
 ha advertido sobre los riesgos que corren los aspectos positivos de la globalización sin un sistema de gobernanza global. 

 

La Comisión
 ha estudiado los impactos y las iniciativas que Europa necesita para gestionar las consecuencias también en el interior de la Unión. Nuestro modelo social no es el problema sino la solución. Lo mismo cabe decir respecto al fortalecimiento del proceso de integración y a la acogida de nuevos países en la Unión .Ya la CMDGSA había subrayado la importancia de la integración regional para ayudar a gestionar la globalización y había hecho referencia a las políticas y experiencias europeas como modelo  de gran interés para otras partes del mundo y para países en proceso de transición económica. Por ello la Comisión no ve ninguna razón para abandonar los rasgos fundamentales del modelo, sino muy al contrario apoyarse en los mismos para que maximicemos los beneficios, minimicemos los costes y los repartamos con equidad. 

 

Las deslocalizaciones y las pérdidas de empleo hacia países terceros  están en el centro de los temores que la globalización provoca en nuestras poblaciones. Este estado de ánimo es un arma letal contra el modelo europeo y de ello se aprovechan profusamente los enemigos de la integración. De una parte, ayuda a la expansión de los discursos soberanistas que culpan a Europa por la eliminación de las protecciones y fronteras nacionales. De otra parte,  es  recurso fácil para los ultraliberales que piden el desmantelamiento del Estado de Bienestar  como forma de evitar el colapso del tejido empresarial de la vieja Europa y mantener aquí las actividades y empleo. Ambos son discursos oportunistas y falaces: Ni podemos volver a levantar las fronteras ni podremos competir con los países emergentes destruyendo salarios y protección social.  Alguien ha dicho con razón,
 que, por el contrario, hay que levantar estrategias cooperativas que, sin impedir la concurrencia, excluyan las políticas de exportación del paro, uno de los mecanismos más corrosivos de la mundialización y una de las políticas más destructivas de la integración europea.

Por otra parte, el lugar relativo de Europa en el mundo y la sostenibilidad de sus finanzas públicas corren el riesgo de verse debilitados por el efecto combinado de las bajas tasas de natalidad y la elevación de la esperanza de vida. No cabe duda, que Europa va a envejecer dramáticamente si siguen las actuales tendencias. Diversos estudios
 plantean hipótesis de gran dramatismo hacia la mitad del siglo. La relativa fiabilidad de previsiones a 50 años vista, aconsejan no tomárselas al pie de la letra ... y no mirar suicidamente hacia otro lado.

Pero resulta insufrible la indecorosa manipulación que se suele hacer de la crisis demográfica para justificar la demanda de desmantelamiento de los sistemas públicos de protección social porque, conviene recordar:

1. el envejecimiento no tendrá esas características dramáticas si tenemos un sistema social que permita la conciliación de la vida familiar y profesional, que ayude a las mujeres a que no renuncien a su maternidad o que permita la integración social de inmigrantes. No parece que en este mundo haya carencia de fuerza de trabajo.

2. Cualquier envejecimiento acarrea problemas, pero más en ausencia de sistemas de cohesión social que arrojarían a la indigencia a millones de europeos o ancianos.

3. No es correcto presentar a los sistemas públicos como incapacitados para la adaptación y el cambio. No es correcto proyectar hacia el futuro las tendencias del pasado. Los sistemas pueden ser cambiados y sólo niegan esta capacidad de cambio los que desean un cambio de sistema.

4. La peor de las hipótesis (incremento de los gastos de pensiones y asistencia sanitaria entre 4 y 8 puntos del PIB en 2050) serían asumibles en unas sociedades que serían también mucho más ricas que las actuales y siempre, claro es, que no se propague el virus de la insolidaridad y que se cree un nuevo pacto intergeneracional evitando que los costes adicionales frenen el empleo de la gente joven.

 

El futuro del modelo social
 

Considerar el futuro del modelo social europeo, como el futuro de Europa, exige una sutil distinción entre lo que sería deseable y lo que es posible. Contra los deseos singulares se alzan los infranqueables muros de las limitaciones económicas y del poder compartido. Como la reforma de lo existente precisa de la unanimidad nadie podrá ver plasmados la totalidad de sus aspiraciones. Y mucho menos, los fundamentalistas.

 

Por otra parte la Unión Europea, con tanta y tan densa historia detrás, tiene una enorme inercia que impide los cambios bruscos de dirección. Cuando la toma de decisiones es tan ardua y compleja como resulta ser en el mecanismo comunitario, su rectificación precisa de iguales esfuerzos. Los golpes de timón solo son imaginables en un escenario de fáciles consensos  y con fuertes liderazgos, cuestiones ambas bien lejos de la realidad actual marcada por los bloqueos al Tratado, a las perspectivas financieras y en medio de  desconfianzas generalizadas.

Conviene recordar también que el ejercicio de la modernización y reforma del modelo tiene ya un largo recorrido. Que ya se han realizado, con éxito por cierto,  puestas en común y búsquedas de consensos. Que disponemos de un formidable arsenal de ideas y proyectos para la reforma, la Estrategia de Lisboa
 y la Agenda Social 2005-2010
, actualizadas hace escasos meses,  que sólo esperan del impulso político, hasta ahora desfalleciente en varios países, para que se realicen en todos y cada uno de los Estados, sin escaqueos, y en todos y cada uno de sus capítulos, sin sesgos ideológicos o interesados.

 

 

� A. Giddens: The World Does not Owe us Living! Policy Network 2005


� André Sapir: Globalisation and the Reform of European Social Models. Bruegel.2005. www.bruegel.org


� Jeremy Rifkin. “El sueño europeo.”. Paidós.Barcelona 2005


� Jeremy Rifkin op. Cit.  Pg108 y ss , muestra la superior calidad, también económicamente ,del modelo europeo frente a USA 


� Jeremy Rifkin op. Cit. pag 496 cita 5 referencias


� Globalization, Growth and Poverty. World Bank and Oxford University Press,2002


� “Por una globalización justa:crear oportunidades para todos” tpp://www.ilo.org/public/spanish/wesdg/


� Comisión. Comunicación sobre la Globalización: La contribución de la política comunitaria para que  los beneficios de la globalización se extiendan a todos. Bruselas 18.5.2004 COM(“004) 383 final


�  Nicole Notat. En” Regards croisés sur Europe” pg.369 y ss. PUF. Paris 2005


� Véase "Confronting the demographic challenges, a new solidarity accross generations", COM (2005)94


� Comisión Europea. Common Actions for Growth an Employment. Bruselas 20.7.05 COM(2005) 330 final


� Comisión Europea. Comunicación de la Comisión sobre la Agenda Social. Brusela, 9.2.2005 COM(2005) 33 final





PAGE  
6

